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Las mujeres populares del Centro 
Histórico de Lima, paradójicamen-
te, sin saber y declararse feminis-
tas, diariamente interpelan el rol 
que les impone la ciudad patriar-
cal a través de su activo liderazgo 
movilizador para alcanzar el buen 
vivir desde lo doméstico-familiar 
a lo colectivo-comunitario. Visibili-
zan el derecho a la ciudad y el ac-
ceso a la vivienda adecuada con 
resultados e impactos, los que 
veremos más adelante, pese a 
ser excluidas del proceso público 
y privado de hacer ciudad y como 
ciudadanas en las tareas urbanas 
que tienen un carácter sexista (Or-
tiz, 2007) (Soto Villagrán, 2016), 
así como en los patrones espacia-
les que tienen un reconocimiento 

masculino universal como regla y 
norma social con la que todo se 
mide y sin necesidad de legitimar-
se (Ortega, 2000) (Soto Villagrán, 
2016).

I. Derecho a la ciudad 
y a vivir en el Centro 
Histórico
La ciudad tiene dimensiones y 
acepciones que frecuentemente 
giran sobre su territorio e infraes-
tructura que no son de libre diseño 
y acceso para todos sus habitan-
tes, especialmente cuando pesa 
sobre ella el modelo que la cosifica 
como mercancía inmobiliaria. Un 
modelo de “desarrollo” auspiciado 
como política pública con más de 
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La ciudad es el territorio en el que se desarrollan múltiples funciones y roles 
construidos por la sociedad, categorizados por género, desigualdades, 
discriminación, etcétera, donde el peso patriarcal es grande sobre la relación 
con las mujeres, porque el espacio es creación de las prácticas sociales, 
y producto de sus relaciones con el poder existente en la sociedad, en la 
ciudad (Buckingham, 2011). 
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50 años sin éxito y en desmedro 
del derecho al buen vivir de todos 
sus habitantes; situación que afor-
tunadamente despertó en Henri Le-
febvre postulados pioneros y moti-
vó en David Harvey el desarrollo de 
sus estudios a profundidad sobre 
la ciudad como derecho para defi-
nir que este “es mucho más que la 
libertad individual de acceder a los 
recursos urbanos”, pues se trata, 
más bien, “del derecho a cambiar-
nos a nosotros mismos cambiando 
la ciudad” como “un derecho co-
mún antes que individual, ya que 
esta transformación depende ine-
vitablemente del ejercicio de un 
poder colectivo para remodelar los 
procesos de urbanización” (Harvey, 
2012).
Las ciudades son una realidad 
necesaria. Señala S. Sassen que 
necesitamos más “ciudades” en lu-
gar de expandir la urbe hasta que 
se vuelva inmanejable (Sassen, 
2017), porque el problema que muy 
poco se discute es el tipo de “desa-
rrollo”, dado que el actual continúa 
expandiéndose y produce despla-

zamientos masivos en el centro de 
un círculo vicioso entre dos mun-
dos muy diferentes, el mundo de 
los grandes desarrolladores y el 
mundo de los pobres y las organi-
zaciones sociales que los ayudan 
(Sassen, 2017).
Los argumentos de Saskia Sas-
sen y David Harvey son muy vá-
lidos al sostener que ahora no se 
construyen “ciudades para que la 
gente viva”, se construyen “para 
que la gente invierta en ellas, y a 
los inversores no les importa nece-
sariamente la calidad de vida en la 
ciudad” (Harvey, 2018). La “ciudad 
hoy es el escenario de la construc-
ción de inmuebles, donde el peso 
de ser el activo financiero, es ma-
yor al de ser el lugar para que la 
gente viva” (Sassen, 2017).

II. Derecho a la ciudad 
de las mujeres desde 
una perspectiva de 
género
El género es el conjunto de carac-
terísticas diferenciadas que la so-
ciedad asigna a los individuos que 
tienen uno o varios caracteres co-
munes (RAE, 2014). Y refiriéndose 
a los conceptos sociales de las fun-
ciones, comportamientos, activida-
des y atributos que cada sociedad 
considera apropiados para los se-
res (OMS, 2019). Donde “La igual-
dad entre los géneros no es solo un 
derecho humano fundamental, sino 
la base necesaria para conseguir 
un mundo pacífico, próspero y sos-
tenible” (ONU-ODS, 2015).
Últimamente se concluye que la 
relación género y hábitat en Lati-
noamérica se gesta desde la dé-
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cada del 70, entre el pensamiento 
feminista de la academia y la mo-
vilización social a favor de la igual-
dad de las mujeres, corrientes que 
confluyen en el reconocimiento de 
que hombres y mujeres experimen-
tan las ciudades no solo de manera 
diferente, de acuerdo con el géne-
ro, sino también, de forma profun-
damente desigual (Soto Villagrán, 
2016). De esta relación género 
y ciudad y la participación de las 
mujeres (Soto Villagrán, 2016), Ca-
ren Levy (2003) define a la ciudad 
como el centro propicio para las 
luchas por sus derechos. Esta rela-
ción se ha profundizado a través de 
su participación en los movimientos 
sociales que constituyen “los esce-
narios propicios para reforzarles la 
conciencia del lugar que ocupan en 
el cambio urbano”; además, según 
Caren Levy (2003), al “partir de la 
participación comunitaria, las mu-
jeres han incrementado su propia 
conciencia y cuestionan los roles 
asumidos, influyendo en el cambio 
urbano” (Soto Villagrán, 2016).

Henri Lefebvre (1969) señala que 
la instauración de un nuevo siste-
ma de género y la refundación del 
rol de la mujer, tanto en lo público 

y su participación en la industria, 
como en lo privado, aporta al cuida-
do de la familia y al mantenimiento 
de la fuerza de trabajo (Montoya, 
2012), “los cuales constituyen va-
liosos aportes para la definición del 
derecho a la ciudad de las muje-
res como derecho colectivo en la 
construcción universal” (Montoya, 
2012).

III. Centro Histórico de 
Lima, sus habitantes y 
las mujeres
Lima es una metrópoli gobernada 
por más de 50 años como una ciu-
dad neoliberal, un espacio que no 
escapa al desborde urbano (Matos 
Mar, 1986), que no llega a ser un 
derecho constitucional para sus 
habitantes, sino la mercancía en un 
territorio sumamente fragmentado 
por la desigualdad urbana que pos-
terga el desarrollo humano (Allen, 
y otros, 2015); un proceso que la 
deja a merced del extractivismo ur-
bano,1 de las plusvalías sociales y 
económicas de sus barrios; con la 
desaparición de la residencialidad2 
como víctima de la voracidad in-
mobiliaria especulativa en Barrios 
Altos,3 con habitantes resistentes a 

la expulsión y desarraigo, entre los 
que destacan las mujeres por su 
liderazgo. Un espacio que es mu-
tado compulsivamente por cente-
nares de depósitos enormes y anti 
reglamentarios que son peligrosos, 
pues exponen a sus habitantes a 
desastres como incendios, derrum-
bes de casonas (que cada mes co-
bran vidas); pero que también con-
ducen a la pérdida del patrimonio 
cultural edificado, declarado como 
tal por la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (Unesco).
El derecho a vivir en los barrios 
originarios se vulnera, principal-
mente, por los intereses privados 
del mercado especulativo que agu-
diza la precarización del hábitat y 
la vida de sus habitantes, donde la 
inseguridad de la tenencia del sue-
lo es intocable, porque es una de 
las condiciones generadoras de los 
desalojos forzosos, extrajudiciales 
e ilegales que expulsan a miles 
de habitantes por año, junto con la 
pérdida de identidad y autenticidad 
del Centro Histórico de Lima para 
continuar como el “centro vivo”  
sostenible.

IV. Mujeres protagonis-
tas por el derecho a vivir 
en el Centro Histórico 
como centro vivo
El Centro Histórico de Lima es un 
escenario urbano en disputa. La 
ciudad liberal que sustentan las 
autoridades incansablemente, sin 
señales de que sea para la gen-
te. El escenario urbano donde las 
mujeres, en las últimas décadas, 
han cumplido un rol de denuncia, 
defensa y resistencia para el buen 

la instauración de un nuevo sistema 
de género y la refundación del rol de la 
mujer, tanto en lo público, y su participa-
ción en la industria, como en lo privado, 
aporta al cuidado de la familia y al man-
tenimiento de la fuerza de trabajo

Este desarrollo del 
liderazgo femenino, 

sin saber que son 
feministas popula-
res, demuestra su 

crecimiento a través 
de las dirigentes y 

autogestoras del há-
bitat amenazado por 

la mercantilización 
de sus barrios que 

las invisibiliza

1.  El extractivismo urbano como un proceso que permite, propicia y genera la acumulación del capital a través de la incorporación 
al mercado de sectores y/o actividades que inicialmente permanecían ajenos a sus dinámicas; asentándose en un progreso 
expoliativo que resulta de “despojar o dejar de proveer a un grupo, categoría o clase de lo que éstos consideran como sus dere-
chos” (Kovarick, 1996) (Di Virgilio, 2017, pág. 100)

2. Residencialidad es la tendencia del uso residencial del suelo urbano en las áreas o zonas del distrito donde predomina la vivi-
enda, permitiendo como actividades urbanas compatibles el uso mixto - comercio local, comercio central e industria elemental y 
complementaria, en concordancia con herramientas e instrumentos del planeamiento urbano como Cuadro de Compatibilidad de 
Usos del Suelo en instrumentos como Reglamento de Zonificación Urbana, Acondicionamiento Territorial y Planes de Desarrollo 
Urbano, entre otros.

3. Barrios Altos es uno de los barrios populares, con significa población afrodescendiente, con una generación originaria de escla-
vos africanos traídos por los fundadores de la Lima hispánica; por lo cual se le considera como uno de los barrios tradicionales 
del Centro Histórico de Lima, al Este del distrito del Cercado de Lima dónde se ubica y es escenario de la proclama de la inde-
pendencia del Perú republicano.
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vivir sin desarraigo, sin desalojos, 
reivindicando el derecho humano a 
la vida y al hábitat en el centro de 
la ciudad, ya que por generaciones 
han defendido sus barrios con una 
memoria viva y la sobreviviente red 
social con identidad y autenticidad.

Este liderazgo vanguardista de las 
mujeres populares brota bajo la 
forma de inquilinas organizadas de 
los predios tugurizados, de propie-
dad y administrados por la hoy de-
nominada Sociedad de Beneficen-
cia de Lima Metropolitana (SBLM), 
que posee un significativo número 
de inmuebles, situación que la ca-
lifica como la gran propietaria del 
Centro Histórico de Lima.

Estas mujeres empoderadas no 
solo en su rol doméstico, sino mo-
vilizador desde su activismo popu-
lar para reivindicar el acceso a la 
vivienda adecuada como derecho 
humano a la ciudad y con equidad 
de género, solo como la natural 
fuerza social para el cambio, fun-
dan el “Comité de Defensa de los 
Inquilinos de la Beneficencia de 
Lima (Codeinbel)” en el año 1993, 
una organización presidida por una 
mujer afrodescendiente, doña Gre-
goria Sarria Joya, que congrega 
aproximadamente a 450 familias 
(2.200 personas) principalmente de 
Barrios Altos, contra el alza injusta 
del 100% en el monto del alquiler o 
merced conductiva o arrendamien-
to de la vivienda tugurizada que 
habitan.
Fortalecidas en sus conocimientos 
y capacidades por instituciones 

como el Centro de Investigación, 
Documentación y Asesoría Pobla-
cional (CIDAP) logran que la SBLM 
las reconozca como el propieta-
rio público, como la organización 
que representa a sus inquilinos, 
así como a sus reivindicaciones: 
el cese de los juicios coactivos y 
embargos por falta de pago del al-
quiler, la devolución de los bienes 
embargados a las personas, la 
aceptación de la tabla de “alquiler 
social” con el monto real que deben 
pagar y el congelamiento de ellos. 
(Krekeler, 2017) (CIDAP, 2008).

Este desarrollo del liderazgo feme-
nino, sin saber que son feministas 
populares, demuestra su creci-
miento a través de las dirigentes 
y autogestoras del hábitat amena-
zado por la mercantilización de sus 
barrios que las invisibiliza, pero sin 
mermar los más de 25 años de lar-
gas luchas. Entre estas, por ejem-
plo: contra el megaproyecto de la 
Línea 01 (Tramo 2) del Metro de 
Lima, que a su paso arrasa con uno 
de los inmuebles de propiedad de la 
SBLM habitado por decenas de in-
quilinos organizados presididos por 
doña Marlene Margarita Monforte 
Navarro, una de las fundadoras de 
Codeinbel, ella declara “yo estuve 
a la sombra de los dirigentes que 
tenían más experiencia. Si bien yo 
les indicaba lo que tenían que de-
cir, jamás me atrevía a hablar ante 
el público, tenía mucho miedo, pero 
gracias a los talleres que recibí es 
que aprendo a valorarme a mí mis-
ma, a tenerme confianza y a respe-
tarme” (CIDAP, 2008).

Esta organización vecinal se am-
plía con más líderes mujeres de 
otras familias afectadas por la obra 
del Metro de Lima, que luego de 
movilizaciones y gestiones estraté-
gicas logran legalmente el Plan de 
Compensación y Reasentamiento 
Involuntario (Pacri) aprobado por 
el Gobierno del Perú. A través de 
este plan esperan ser reasentadas 
bajo todos los puntos que propo-
ne la comunidad afectada como: 
compra del terreno dentro del  
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barrio para la construcción de vi-
viendas con ellas como propieta-
rias, se considere el diseño urba-
no y de vivienda que presentan 
con el equipo técnico del CIDAP 
y que se otorgue a título gratuito 
la propiedad del suelo y vivienda 

como reconocimiento de sus de-
rechos a la ciudad, adquiridos por 
años dentro del proceso de con-
solidación de su barrio, para ellas 
y sus generaciones.

Hoy este logro se llama “Con-
dominio Metro de Lima de la 
Asociación de Vivienda Virgen 
del Carmen del Quinto Patio”, 
que desde el año 2013 alberga a 
más de 40 familias a las que se 
les aseguró la tenencia del suelo y 
de las viviendas que habitan, gra-
cias a la autogestión del reconoci-
do liderazgo de las mujeres de la 
comunidad, mujeres convertidas 
en experimentadas dirigentes de 
desempeño nacional e internacio-
nal. Ellas recibieron el Premio de 
la Producción Social del Hábitat 
(2016) en la Categoría Proyecto 
de Base que se otorga a proyec-
tos inspiradores de pobladores de 
América Latina (Krekeler, 2017).

Este liderazgo de las mujeres po-
pulares asume nuevos retos des-
de el año 2018 para contribuir a la 
gestión, prevención y mitigación 
del riesgo de desastres en el ba-
rrio a través de los “Vigías comu-
nitarios” que, conjuntamente con 
los líderes hombres, trabajan bajo 
la equidad de género, acción con 
la que validan la premisa de que 
el movimiento y el pensamiento 
feminista va “llamando la atención 
sobre la diversidad de actores, 
organizaciones, necesidades y 
tiempos que construyen la vida ur-
bana, en contra de la idea genera-
lizada de que el espacio urbano es 
homogéneo. Esta diversidad es, 
por tanto, un eje estratégico para 
comprender que las experiencias 
diarias de las mujeres en las ciu-
dades son el resultado directo de 
las interpretaciones sociales de 
género y espacio” (Buckingham, 
2011) (Soto Villagrán, 2016).

Este liderazgo de las 
mujeres populares 
asume nuevos retos 
desde el año 2018 
para contribuir a la 
gestión, prevención y 
mitigación del riesgo 
de desastres en el 
barrio
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